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E S C E N A S I T A L I A N A S . 

D E ©OS A L M A S . 

Los napolitanos y españoles se complacían en mi ­
rar á los dos esposos, que so paseaban por una vereda 
solitaria sin echar de menos los juegos y danzas de 
aquella fiesta preparada en su obsequio. Leoncio no 
veia mas que á su joven esposa, a aquella que tanto 
amaba, y cuya posesión habia anhelado cou inde.-i-
ble empeño, desde el dia en que dejó de ser para él 
una tierna hermana, desde el momento «n que apa-
reciéndosele con todos Ir- atractivos de muger , 

¡impregnó los bosques y el castillo con el per 
j fume de su gracia virginal , con una atmósfera de 
1 amor y de purísimo deleite. Conducíala unas 

veces de la m a n o ; otras la dejaba andar de 
laute de él , y sus labios temblaban , un fue­
go devorador subia desde el corazón á su ros­
tro, cada vez que sus ojos eentemplaban su delgado 
y esbelto lal le , sus hombros y cuello de estatua grie­
ga. Í5¡ Stel l ina permanecía silenciosa algnsos iniuu-
tos, estremecíase el joven, porque no la creía muger 
sino uní celeste aparición pronta a evaporarse, ó una 
divina creación artística materializada para hacerle 
penar entre deseos y esperanzas. Este error nacia del 
trage con que la desposada se habia adornado para 
aquella magnífica fiesta de boda, pues por uu felicí 
simo capricho supo combinar en su tocado las dos 
modas mas seductoras del universo, las de Sevilla 
y Ñapóles; aquella saya blanca con flecos de tercio­
pelo ne»ro, desterrada desde que e l m\l gu<¡to em­

pezó á introducir e u í r e las muge-res la h ipocres ía de 
cubrir sus gracias cou sacos, era c i e r t a m e n t e una tra­
ducción fiel de las encantadoras formas que D i o s 
imaginó para la formación de la p r i m e r a m u g e r . Las 
flores del naranjo sembraban sus blancas c s t r e l f i -
tas en los bloudos rizos de su h e r m o s o c a b e l l o , y 
la desnuda garganta, de una pureza h e n c h i d a de a n i ­
mación v de frescura, permitía a d i v i n a r a l fogoso 
Leoncio la inmensa suma de placeres que la natura­
leza habia depositado en aquella candorosa v i r g e n . 
En aquel mismo instante enque podía l l a m a r l a s u v a > 

euaudo al fin podia deleitarse cou la repet ic ión lie 
estas dulcísimas palabras... Espesa mi a. . t e m b l a b a e l 
afortunado amante y sentíase tan c o r l a d a c o m o 
dia de su primera declaración; asustábale el p o d e r 
que la sociedad acababa de concederle sobre aque­
lla seductora muger, al considerar q u e una s i m p l e 
seña podía en la espesura del vecino bosque in ic iar ­
le en todos los misterios del am^.r cf&vyuga,!, s e t i 0 . 
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R E V I S T A D E T E A T R O S . fclaban sus rodi l las , se comprimía su eoPaion, y a 
„ e s a r de su juventud y de su fuerza cedía al peso de 
I , dicha tan insufrible para e l entonces como e l del 
infor tunio . Regoeijab.se por lo mismo del respiro 
q 0 e le brindaba aquel interminable día de prima ve 
ra va Le so deseo era p r e p a r e por medio de un 
ra, \a que so a •« r s u a v í s i m a revela, 
noeieudo de alf,naS^'7k' u e l l a c i ta , cuya idea 
c o n de tan grandes secr tos a . q u 
o p r i m a su S « ^ ^ n ^ U ^ 

Stelüna contemplaba «J* , Ju ,.en.. 
dulce r e » g o ¥ I O O ^ » ^ J ^ J á i | nucy ^ ? ^ f - ^ f a - í f f i f £ p l M e r y <le miedo, es-
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u s " ^ óher'entes palabras. Llegaron por fin a la pun 
ta de i S m a roca, sobre la cual había un belüsi-
mo pabellón de descanso que dominaba al mar; era 
una precios rotonda circundada de columnas, entre 
las coales se entrelazaban ramas de encina, de mir ­
to de tamarindo v de m i l enredaderas; e l sitio no 
dejaba de ser.somorío, porque el bosque inmediato 
¡ M e d i a divisar el camino que conduce de ¡Ñapólas á 
liorna la yerba habia crecido espesísima y de color 
negruico, y la fuente de mármol de la retonda des­
pedía gota a gota una agua turbia que heria el rec i ­
piente con melancólico sonido. E n la sala del pave 
l l o n se veian varios frescos lúbricos del famoso 

Una voz musical , suave y tímida resonó en los 
oidos y en el corazón de Leoncio. 

¡\h| Querido mió, volvámonos; no entremos 
ahí; es el pavellon prohib ido . . . 

A m a d a Stelüna, desde hoy no hay secretos para 
t í , ven, descansemos un rato, porque nos hemos ale­
jado mucho del rast i l lo ; apeuas Pegan hasta aquí 
los alegres epitalamios que cantan nuestros ami­
gos . . . Han respetado nuestro solitario paseo.. . ¿Por 
qué te detieues? V¿n, esposa mia , v e u . . . Estamos. , 
so los . . . . 

E«tas últimas palabras cubrieron de mortal pal i ­
dez e l rostro de la joven, y Leoncio las volvió á re 
pet ir . 

— S í , déjame abrazarte, alma m i a ; esta es la p r i ­
mera vez que mis labios tocan los labias de una 
i m i g e r . . . 

b te l l ina arrojó un grito horrorizada y corrió á 
guarecerse detras desuna columna del pavellon; 
Leoncio fijó sus miradas en la dirección que señala, 
ha el brazo est-ndido de su esposa, empuñó la espa 
da y dijo con voz de trueno. 

— ¿Qué ts lo que buscáis en este sitio? 
Esta brusca interpelación hablaba con un re l ig io­

so qne desde uno de los arcos de la entrada miraba 
sm pestañeará los dos esposos. 

— Perdonad, hermano mió, respondió al punto: 
ya iba á retirarme conociendo que era indiscreto en 
permanecer mas tiempo aquí, cuando esa dama me 
ha visto. Soy el encargado de la colecta de las limos­
nas en toda esta campiña, y siempre me detengo aquí 
para apagar la sed con Jas gotas de esa fuente; mi 
convento es la Anunciada, cuyo campanario pode s 
divisar desde la p u i t a de la roca. J o v e n , muy 
propenso sois á la colero; Dios os preserve de desgra­
cia e! día de vuestra boda, 0 

— Esto t S msy singular, repuso Leoncio son. 
riéndose, ¿Gomo sabéis que me he casado, padre inio 
si no sois cíe e«te m u n d o ? 

— No soy de este mundo evangélicamente hablan 
do, pero pertenezco á la campiña de [Ñapóles; vues 
tro matrimonio ha hecho tanto ruido desde el Ve­
subio hasta la Cartuja, que no es estrañoel que yo 

— Bien, añadió Stelüna; rogad á l)i«sy á S Fra,i" 
cisco por nosotros. Leoncio, dá algunos ducados al 
hermano l imosnero. 

— ¡Ah señor, ! la regla me prohibe recibir tocia 
clase de moneda: m i zurrón está hov vacío, como veis 
pero esperaba l lenarlo con lasraigajas de vuestro fes' 
t i n n o p c - a l , y este deseo me conducía al castillo 
pues es imposible que no sea admitido á la mesa del 
buen rico el pobre lazarino. 

— Pues bien, acompañaduos, dijo Stelüna co„ v i -
*éza$ ya es .{arde y estarán con cuidado en e lcas t i l lo . 

^ W f » a se™ t a l vez importuna, repuso el 
iraüe bajando los ojos. ' í 

dec"Í7áN° 1 9 C r e a ' S ' P £ l ( i r e n i Í ° ; d C i d 0 n o s b e " -

t a S n ^ s l V ^ r k P a v e l l o u 5 C o n c i a triste y 
«turno , Stelüna fest.va y risueña' y e l religioso J 

con semblante a l parecer tan indiferente á todo, co* 
mo un estoico, cuyo sistema consiste e:i su aisla» 
miento. 

Era hombre de unos cuarenta años , y su rostro 
espresaba salud y serenidad; muy difícil hubiera s i . 
do encontrar en t i mas pequeño pliegue de sus me­
j i l las la menor señal de una pasión; era la beatitud 
en carne humana. Su voz resonaba dulce Velara co­
mo la de una muger, y el timbre de e l la habia l l a ­
mado desde luego la atención de Leoncio y de Ste-
11 i 11 ; i , V sobre todo la de esta última, pues en cuanto 
al pr imero, m i l veces habia oído los coros de la ca­
pi l la Sixtina y estaba en el caso de comprender la 
naturaleza de aquella voz tan estraña. 

E n e! umbral del pavellon fijó los ojos el fraile 
en el suelo y cogió un alfiler dd oro que se habia 
desprendido de las trenzas de Stelüna, y se lo presen­
tó con humildad v cortesanía; la joven esposa no p u n 

do menos que sonrojarse. 
Llegaron por fin al castillo al anochecer; e l duque 

Ottayauo les habia salido al encuentro, y puso en su 
nóteia que Selvator Rosa acababa de llegar con Jos 
retratosde ambos, y que se habían colocado en el 
gabinete nupcial . 

—~ ¡Ah! ¡Con que voy á poseer el retrato de Ste-
l i u a ! esclamó J^eoucio enagenado; voy á verlo sin 
detenerme. Padre i n i o , haced compañía á m i es­
posa. 

E l fraile hizo al duque una reverencia p r o ­
funda. 

-—Nos ha acompañado desde allá abajo, di jo 
Stelüna; es un religioso de la Anunciada. 

Ottayauo miró de hito en hito al monge, que no 
levantó los ojos del suelo. 

— ¿Qué venis á buscar á este castillo? le preguntó 
por último: el religioso se contentó con mostrarle el 
zurrón. 

— ¿Sois mudo por ventura, padre mió? 
— No, no, gracias a D i o s , respondió este con voz 

baja y con una sonrisa interesante. 
~"~ ¿ Q u ¿ nombre lleváis entre los santos nuestros 

hermanos ? 
— Spiridione. 
— ¿Y entre los hombres? 
— Sábelo el Altísimo. 
•—¡Cómo! ¿Ignoráis vuestro nombre de pi la? 
— Lo he olvidado. 
E l fraile emitia todas sus respuestas á media voz, 

con mucha modestia, y úon los ojos unas veces cer­
rados y otras fijos en el c i e l o . Ottayano continuó es* 
ta especie de interrogatorio. 

— - S i no me engaño, hermano mió, me parece 
haberos visto pasar por estas inmediaciones hará eo.-
mo tres horas; seguíais el sendero que á través de los 
pinares conduce á Torre di §reco. 

— Era yo mismo: venia de visitar al ecónomo de 
1» >artuja de san [Martin, y tomé el camino que ha­
béis indicado porque es el mas corto. 

—Vuestras facciones no me 9ou desconocidas, pa­
dre mió. ¿Habéis frecuentado lo qu« ontre nosotros 
se llama l.i alta sociedad? 

— No señor. 
— ¿Tenéis parientes? 
— N i uno solo. 
— Es decir que sois . . . 
— Sí señor. 
•—No es un crimen del cual tengáis que acusaros. 
— A l contrario; es una fel icidad, pues me permi­

te entregarme enteramente a Dios. 
Ottayano sé detuvo como herido de una idea que 

tal vez le sugeiia en aquel instante tristísimos re. 
cuerdos: dirigía su vista distraída hacia todas par-' 
tes, y ur.a de sus manos se entretenía en arrancar la 
seca corteza de un pino. 

— Si IÍIP lo permitís, señor, díjole Spir id ione , iré 
a reposar mis fatigados miembros en vuestras coba-
lienzas, porque es ya muy tarde y no entraré en el 
«onveuto hasta mañana. En cuanto á m i zurrón, cou> 
íío que la caridad de vuestros criados .. 

— S í , sí, respondió el duque siempre preocupado „ 
co» algún melancólico pensamiento; les daré orden { 
pura que lo l lenen de l imosnas . . . . Pero ¿cómo es 
que pasáis las noches ausente del convento.? 

— Tengo la autorización neeesaria de mis supe 
noves, y cuando me corresponde la colecta, no vuelvo 
á él en muchos dias, y sobre todo durante la prima­
vera. 

(Continuará.) 

E l viarne3 se ha repartido el segundo número d e l 
Laberinto. Contiene la biografía de Espronceda con 
retrato: el segundo y último artículo de l comenta­
rio del Quijote por Clemencin , escrito por el señop 
Hartzembusch: el Martes, segundo artículo de una-
semana en M a d r i d , por el 4 señor F l o r e s , con cinco 
grabados en madera. Influencia de la divina comedia 
en la literatura española, segundo art iculo, del se» 
ñor Cueto, con una lámina que representa una fan 
tasía del Dante. Capítulo 5 . ° de la novela t i tuladai 
Cain y Abel, escrita por el señor G i l (don Isidoro) 
con cuatro grabados. Artículo de modas con figurin< 
de señora y caballero. Reseña histórica de la imprenta 
por e l señor Moya, con tres grabados. Revista de 1® 
quincena, por el señor G i l (don Enr ique . ) Sonetos; por 
el señor Flores. Relación del atentado de la noche del 6 
de noviembre con dos láminas, representando una e l 
momento en que los hombres apostados junto á Por» 
taceli le hicieran fuego al general Narvaez, y otra 
que representa la berlina tal como quedó después 
del suceso. Boletín bibliográfico y continuación det 
Robinson Grousoé con dos grabados. Esta novela se p u ­
blica en el último medio pliego y se ha dado otra 
forma á su impresión para que uua vez concluida 
pueda encuadernarse en tamaño mas proporcionado-:; 
se les r 'partirá á los suscritores, ya numerosos, de l 
Laberinto el pr imer medio pliego de dicha novela 
en la misma forma en que ha de publicarse todo l o 
que de ella ¡resta. 

La redacción del Laberinto oo perdonara medio 
alguno á fin de conseguir que su periódico sea digno 
de figurar entre los primeros que de esta clase se 
publica en Europa. Para hacer mas interesante esta 
Revista iliteraria, en tod is sus números se iusertar á> 
la narración de los sucesos de mas bulto que entre 
nosotros ocurran, y aun hará mención de los que 
ocurran en el estranjero cuando sean muy notables, 
i lustrando con láminas y viñetas el asunto sobre que 
vernen. El ¿ Laberinto, en f in , será limitado en sus 
promesas, contentándose con ser lo mas pródigo q u e 
le sea posible en corresponder á la benevolencia con 
que han sido acojidos de l público los trabajos de 
cuentas le co lecc ionan l i terar ia , artística y tipográ­
ficamente. 

Para solemnizar la mayoría de la reina celebrar 
e l liceo una función, en que tomarán parte todas la^ 
e-ciones. 

T E A T R O S . 

€ r n z . 
A las siete de la noche; á benníicio de don Viaen. 

te Cailañazor se pondrá en escena la comedia nueva 
or ig ina l , en verso v en tres actos, titulada : H O N R A 
Y P R O V E C H O . Seguirá baile nacional; v para dar 
fin á la función E L M A R I D O S O L T E R O , comedia, 
en u n acto. 

Nota. Los billetes de hov dirán sábado. 

l * r i n c i g t £ , 

A las siete de la noche: E L C A M P A N E R O D E 
S A N P A B L O , drama en cuatro actos, precedido de 
un prólogo. Terminará eon baile nacioual. 

A las siete y media de ta noche, G I S E L A 0 LA¿.' 
(¡ran baile en dos actos. 

T r e s J S Í n s a s . 

Se está ensayando para poner en ecoena á L i m a -
vor brevedad la acreditada comedia en dos aetos, t i ­
tulada: L A M U G E R DE I N A R T I S T A ; á la que se­
guirá la acreditada piefca ea un acto , conocida por 
La Molinera. 

i I M P R E N T A DE B01X. 
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